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A L G O  SOBRE TO PO G RAFIA
{Conclusión)

(la punto por la intersección de (tos o 
tres arcos de círculo, cuyos radios son 
las distancias a los puntos ya coloca­
dos. l’ri)ced¡endo en esta forma, se es­
tablecerán en la carta la situaciini de 
todos los puntos (luo teni»an interés 
Tara conseguir más i)recis¡ón en los 
resultados, es conveniente colocar an­
te todo en el papel y con la Jiiay(»r 
exactitud posible, algunas grandes 
vías do comunicación, las corrientes 
de agua más notables y los lugares 
liabitados de más importancia; mos­
trando este dibujo a los naturales a 
quienes se coiísulte, se obtendrán de 
ellos noticias más claras y precisas y 
se podrá completar el trabajo bastan­
te pronto y con la suficiente aproxi­
mación.

A fin de simplificar la redacción y 
lectura del plano, se traza una escala, 
cuya unidad, igual a una hora de m ar­
cha. se divide en cuatro partes de un 
cuarto de hora cada una. Según las 
dificultades (pie se encuentren para re­
correr el país, se atribuye a la unidad 
de la escala una longitud variable en­
tre l.OOO y 5.000 metros.

I.evantamicnlo de ilinerarios.—Los 
itinerarios tienen por objeto la des­
cripción minuciosa de una carretera, 
camino o ferrocarril y de la zona pró­
xima a ellos, ('.liando un ejército olie­
ra en país o terreno enemigo, los le­
vantamientos de itinerarios tienen 
gran importancia, toda vez ([iie sirven 

■ (le guia a los jefes de las columnas (pie 
I siguen en su marcha las diferentes 

carreteras y caminos ipie cruzan el 
territorio.

Las cartas de los itinerarios se cons­
truyen en las escalas

_ \ _  I . 1 ,
lO.ODO ' 20.0(10 ’ 10.0(*0

según la extensión del país (pie se re­
corre y los objetos (lue deben aparc-

1
cer en ellas; la escala de - - ha si-

20.000

do, hasta ahora, la más usual ponpie 
conviene al itinerario de un dia de 
marcha y es la ([ue enqdealia en los 
trai)ajos de este género en nuestra na­
ción el ('.uerpo de Kstado Mayor.

L('s limites en sentido transversal o 
s(‘an los (pie han de registrarse a uno 
y olio lado del ilinerario ])r¡ncipal. 
son a^piellos ipie el mando estime n«‘- 
cesaiio para (juo la zona (piede bajo 
el control de los elementos flampiea- 
dores.

El levantamiento de un itinerario 
se efectúa, bien haciendo uso de una 
planclu'la ligera a la (pie sirvan de 
complemento una declinatoria y un 
doble decímetro o bien empleando 
una brújula de mano y consignamh“ 
en un cuaderno los elementos mvesa- 
rios para su trazado. El camino prin­
cipal se levanta tomando las direcci(H

nes y longitudes de sus diversos ele­
mentos; prescindiendo de las jieipie- 
ñas sinuosidades (pie se dibujan a ojo; 
las distancias se miden con cinta o ca­
dena, a pasos o por otro cuahpiiera 
de los métodos ya explicados y se 
comprueban en las carreteras por la 
situación de los j)ostes kilométricos 
({ue se cuidará de colocar en el di­
bujo.

i.os objetos situados a derecha e iz- 
([uierda del camino (pie sirve de itine­
rario se fijan en el papel, refiriéndo­
los a la direción principal por inter- 
seccii'm de visuales y, en ciertos casos, 
a ojo. Se di'ben fijar con cuidado los 
caminos y corrientes de agua que 
atraviesan la dirección que se sigue e 
indicar la situación planimétrica y al- 
limétrica de los pueblos, edificios ais­
lados, masas forestales, etc. En mu­
chos casos, es conveniente y hasta ne­
cesario separarse del camino para re­
conocer mejor algún objeto de impor­
tancia o para trasladarse a un jiunto 
culminante, desde el cual se abraco 
gran e.xlonsión de territorio y pueda 
estudiarse con facilidad la forma del 
terreno.

('onforme se va caminando, se pro­
cura representar lo mejor jiosible el 
relieve del terreno por medio de cue­
vas horizontales, que no se dibujan 
definitivamente hasta después di‘ lia- 
her examinado la estructura del svelo 
bajo diferentes aspectos.

Para  centrar el dibujo .se jiro-iira 
i[ue la liin'cción media del itinerario, 
(pie generalmente se conoce de ante­
mano, corresiionda al eje longitudi­
nal de cada hoja, en la cual se traza­
rá siempre la línea Norte-Sur. (’lian­
do el itinerario se ajiarte de dicho eje 
de forma exagerada |)or efecto de al­
gún cambio grande de dirección, se 
detiene allí el dibujo y, o bien se deja 
'•n blanco el resto de la hoja y se con- 
tiniVi el dilHijo en otra o se sigue (Ü- 
biijando en la primera, haciendo un 
Inilujjo indcjiendiente en ipie se adaji- 
ta la nueva direcciini d(“l ilinerario al 
eje de la hoja; en este caso será jire- 
eiso trazar iir.a segunda linea Xorte- 
Siir. (pie se acomode a la nueva orieii- 
tc'ci(’ n.

('.liando se efectúa un ilinerario en 
campaña, el oficial encargado dej tra- 
l)ajo,'marcha generalmente a la calve­
za de una columna y no dispone de 
otro tiempo (pie el ({ue le nroporcio- 
?ian la velocidad ordinaria de la mai- 
elia y los descansos ipie es preciso dar 
a la tropa. En estos casos, el op( ra- 
dor \ a  a caballo y aun cuando esta 
posición no sea la más propicia ¡lara

sacar un trabajo esmerado, tiene, la 
ventaja de dominar mejor el terre­
no, de poderse apartar  con celeridad 
del itinerario (pie sigue para la oliten- 
ción de detalles que no se jiueden 
apreciar desde éste y poder recobrar 
))ronlaniente su puesto a la cabeza de 
la columna; en las detenciones de és­
ta podrá echar pie a tierra, dibujar 
con más comodidad y, si tiene con­
fianza en su memoria, completar el di­
bujo en detalles (pie la premura de 
la marcha le impidió representar a 
su (bíbido tiemiio.

Las distancias se obtienen enqiiean- 
do ayudantes especializados y acos­
tumbrados a medirlas a pasos, utili­
zando podómetros, o sirviéndose del 
tiempo, ya de antemano calculado, 
que la columna invierte en recorrer­
las.

Xo lie.Mie duda (pie este iirocedi- 
mienlo es el más inexacto; pero tiene 
Ja ventaja de facilitar un elemento 
esencial en la guerra, que es el tiem­
po necesario a una tropa para diti- 
girse a uno ii otro paraje.

Para más facildad en el dibujo, se 
dclie usar un papel cuadriculaílo, en 
cuya línea superior ,se traza una gra­
duación en metros y otra en pasos u 
horas de marcha, acomodadas ambas 
a la escala en (|ue ŝ e opera; do este 
modo se podrán representar en el pa­
pel las longitudes recorridas conipa- 
rár.dolas con los lados de la ciuulrí- 
tula.

Los itinerarios de esta elas(.‘ se lia- 
liián de presentar en forma perfecta­
mente inteligible al jefe superior en 
cuanto se termine la marclia de! día. 
Para mayor claridad y efecto del di­
bujo convendrá emplear en el traza­
do lápices de distintos colores, con 
arreglo a formularios convenciona­
les.

De manera semejante a la indicada 
para efectuar los itinerarios de carre­
teras y caminos, .se pi'ocederá cuan­
do baya de levantarse el plano (pic 
corresponde al r(?coMocimicnt(' mili­
tar de un ferrocarril, siendo de suma 
importancia cuando en el traliajo se 
emplee una brújula tener presente 
que la presencia de los carriles (pie 
(lelcrminan el camino de hierro (‘jer- 
cen una influencia en la exactitud de 
los ’rumbos marcados por el aparato 
y que esta influencia llega a ser prác- 
licamenle nula si se hace estación en 
el ( ie de la via o a más de 10 melr(»s 
de ella.

('.on este articulo, damos por termi- 
muto lodo lo (}UP, a nuestro juicio, 
tiene maviu* interés, en lo ([iie a tra­
bajos topográficos exiK’ditos se refie­
re. debiendo hacer constar, «ui ren­
dido homenaje a nuestra uiodesíia, 
([lie nada de lo expuesto ha sido ex- 
íraido del corto catálogo de iniestros 
c(jiiocjJuj(‘ntos, limitándose nuesíi’a 
lab(-r a espigar en campos prácticos 
y concieiizmlamente cultivados.

l'!n íse sentido y con las mismas 
lUTinas. seguiremos exponiendo otros 
aspectos inleresanli's de la Topogn»fi‘t-
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T  r  i  »111 
d e b e n

La labor de capacitación que ejerce la cul­
tura en los cuadros militares es de enorme y 
vital importancia, Por su ejercicio metódico 
y  continuado, el soldado va adquiriendo cono­
cimientos útiles que, elevándole, tanto en el 
aspecto espiritual como en el técnico, contri­
buye. como consecuencia obligada, a dar ma­
yor eficacia a nuestro glorioso Ejército Po­
pular,

E l deseo y propósito antifascistas de procu­
rarse una mayor capacidad cultural, va cum­
pliéndose paulatinamente.

E l ansia de saber, antes restringida, base 
despertado de súbito—por encontrar campo 
propicio -y  vemos como todos, absolutamen­
te todos, se esfuerzan y sacrifican por alle­
garse la mayor cantidad posible de conoci­
mientos.

Cuanto más elevada y  perfeccionada sea 
nuestra capacitación, más y  mejor podremos 
desenvolvernos en estas horas trágicas e his­
tóricas y hacernos dignos de llegar, cuanto 
antes, a la implantación de una Sociedad ra­
dicalmente distinta a la presente, exenta de 
prejuicios ñoños y que. la Justicia abstracta 
y  pura reine con toda la fuerza que la da su 
simbólica venda,

Hemos de buscar el perfeccionamiento so 
cial en nosotros mismos, ya que este suele 
sei el reflejo más o menos exacto; pero siem­
pre aproximado, de nuestra cultura y  proce. 
der.

La instrucción desarrolla, ejercita conscien­
temente nuestras facultades sensitivas y  voli­
tivas.

Sabiendo lo que somos, lo que podemos ha­
cer, es cuando ad.quiere toda su importancia 
nuestra vida : desprendiéndonos—o sabiendo
desprendernos—del orgullo pueril, del miedo 
irrazonado.

La varonilidad siempre debe estar despier­
ta y  ponerse al servicio de toda causa justa y. 
si es preciso, chocar, enfrentarse con lo ab­
surdo y con toda clase de prejuicios. Y  esa va­
loración de nuestras facultades, sólo puede al­
canzarse por medio de “ L A  C U L T U R A ” —así 
con mayúsculas—puesto que ella, nadie más 
que ella, es la que puede proporcionarnos el 
goce completo de que sepamos y podamos vi­
vir. con toda plenitud, en todo lo que la vida 
tiene de fondo humano y excelso. Y  para ello 
nada mejor que tener conocimiento de lo que 
es y representa.

Para nosotros, la vida lo constituye todo.
La queremos d,*gna, bella, pletòrica de ale­

grías.
Por eso combatimos y compartiremos sin ce­

sar. hasta exterminarlo o perecer en la pelea, 
al fascismo negador de todas esas cualidades; 
Sojuzgador de conciencias y esclavizador de 
las más puras y altas concepciones morales.

Tal doctrina—que en realidad no lo es. pero 
llamémosla así para nuestro convencional en­
tendimiento—es la quintaesencia de todos los 
prejuicios burgueses y el sunmum de todas las 
rtionstruosidades jurídicas, políticas y sociales 
'le la clase reaccionaria que, bajo tal nombre, 
y  ílenominación, esconde todo lo amorfo y pu- 
Ireíacio de la Sociedad en vías de extinción; 
*le todo un pasado y un presente lleno de lá­
grimas y sangre.
El crimen imperdonable que actualmente--por

acudir a citas de países más lejanos—se está

í o  y  c a p a c i d a d  
i r  a p a r e j a d o s ;
cometiendo en España, ¡en Nuestra España!, 
desangrándola, entregándola a la codida y  ra­
pacidad de potencias extranjeras, nos dertiues- 
tra. más que ninguna otra argumentación toda 
su tiiindad y fiereza.

Destrozador de hogares, asolador de pueblos, 
excpimiiiador de la especie humana en san- 
gr.iento sacricio ofrecido a un Dios irreal que, 
si de verdad existiera siendo tal como ellos lo 
pintan, sería el primero en exterminarles; en el 
aherrojamiento de la conciencia individual' en 
la iregación de todos los derechos y en la ele­
vación infinita de los deberes 'odos; en la divi­
nización del Estado. ;H e ahí a grandes rasgos, 
la fisonomía oscura y sombría del negro y fa- 
fídico fd'->i-?pmo.

Es decir, con esta “ doctrina” , se llega a la 
consagración oficial y descarada de una casta 
privilegiada que, quitándose violentamente la 
careta, iparece tal cual en realidad es, sin afei­
tes ni disfraces, monstruosa y terrible, con fau­
ces enormes de hiena nunca ahita de sangre, 
¡de sangre del pueblo, la más rica y para en el 
sentido social de la palabra.

Con esta teoría, repito, se llega a la creación 
de una entidad totalitaria, plenamente absor­
bente en que el Poder supremo, único, absolu­
to, radica en el ala derecha del capitalismo en 
la gran plutocracia, siempre brutal y egoíst.i.

Desean restablecer el imperio de la inquisi­
ción; nuestro retorno a los días aciagos y oscu­
ros de las tenebrosidades de la Edad Media.

De esa época que creíamos para siempre se­
pultada en los anales de la Historia y  que. ahi.-- 
ra, presentemente, una mentalidad ancestral 
quiere lesucitar, si cabe, más fuerte y opaca 
que la época registrada como nefasta en la 
Historia de la Humanidad.

pero en el empeño, al paso de su desatino 
han encontrado un formid.'able contradictor—el

pueblo español levantado en armas—que, a 
toda costa, se opone a cus negros proyectos, al 
crimen de lesa Patria que están cometiendo los 
traidores al entregarla a las hordas mercena­
rias de Hitler y Mussolini y atajará en plazo 
no lejano; el paso a la fiera trágica y siniestra 
de la reacción.

En la contienda hemos perdido, desgraciada­
mente perderemos muchísimas vidas. ¡Pero el 
triunfo será nuestro! ¡Tiene que ser! ¿Por qué? 
Porque tenemos razón y fuerza para imponer 
nuestra justicia, la legalidad republicana, para 
hacer que en el haz todo de nuestra querida 
Españañ luzca más resplandeciente aún el sol 
benéfico de la Libertad ' con la exterminación 
de la gangrena reaccionaria que envenena el 
cuerpo nacional.

Dura es la lucha, fuerte el adversario; pero 
más duros y  fuertes somos nosotros.

Cuando existe esa voluntad indómita que dis­
tingue j  honra al antifascismo español de su 
contrincante, el militarismo soez y perjuro, el 
resultado de la contienda no puede desconocer­
se ni hacerse esperar.

Por muchas situaciones difíciles, por r;;u- 
chas amarguras y reveses que aun nos '.'ueian 
per pasar, llénenos de fe, de ópimo entusiasmo 
nuestr.i voluntad inquebrantable puesta al solo 
y exclusivo servicio de la consecución de nues­
tra victoria.

Tras ella vamos y  por conquistarla—-cual el 
más preciado tesoro espiritual que p'adiéramos 
apetecer—d.émoslo todo ¡T O D O !, anlos que 
dejar quede en entredicho nuestra dignidad y 
nuestra hombría que deben permanecer flotan­
do sobre el ambiente enrarecido de una Euro­
pa caduca—al menos así parece demostrarlo— 
que se deja intimidar por unos cuamos vocin­
gleros con desplantes chulescos.

¡Venceremos a pesar de todo!
Este, antifascistas todos, debe ser nuestro 

norte y guía.

JO S E  G U E R R E R O
Sar.ve-nto fie Oficinas de! Estado Mavor

I N V E N C I O N  D E  U N  S O L D A D O  D E L  3 7 7  B A T A L L O N
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A d e l a n t e  e l  i n g e n i o !  L o s  s o ld a d o .«  y a  n o  se c o n f o r m a n  s o l n m e n t e  c o n  b a t i r  a l  en em isto p o r  

m e d i o  d e l  a r m a m e n t o  q u e  se le s  p r o p o r c i o n a ,  q u e  s o n  c a p a c e s  d e  i n v e n t a r  d i s p o s i t i v o s  e s p e ­

c i a l e s  p a r a  a n i q u i l a r  m á s  p r o n t o  a l  f a s c i s m o .
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rascismo y Libertad son dos polos que |)rec¡- 
saiiiente tenian que choear. El fascismo, fiel 
representíiiUe del feudalismo arist()crata; y la 
libertad, integra representación de las masas 
<)breras revolucionarias.

Era evidente y no cal)ia titubeo de ninguna 
ciase, que i)asado el tiempo estos dos |)olos dis­
tintos tenían que encontrarse un día y pren­
der fuego a la inmensa masa ol)rera. Ueberia- 
mos olvidar, ya (jue al fascismo no le interesa 
éste, o el otro Régimen y pensar de una vez que 
Jo único que pretende es guardar la ignorancia 
a ([lie está sometido el (íO por l(K) (le la gran 
iiiiisa ol>rera. Porque mientras'exista la igno­
rancia, la dcspreocupaci(')n y las ludias ¡nl(‘sli- 
nas entre los trabajadores, ellos podrán se­
guir viviendo en lujosos palacios, y comiendo 
cuantas riijuezas produce la clase trabajadora.

Nosotros, los trabajadores, también nos con­
formaríamos con éste o el otre» régimen, siem- 
l>re y cuando trabajara desde el intelectual al 
manual, o sea desde el señorito carcomido 
hasta el último obrero.

Rien entendido, que tendriamos con menoí 
trabajo, mejor vida y más libertad de iiensa- 
miento, ya (jue por (lesgracia no hay ninguna d 
otra naciém que tenga la gallardía de darla

a suerte que sus padres, que mueren do- 
rosamente en el campo de batalla, defendien- 

imos intereses bancarios que sirven jiara 
iiitinuar la vida desventurada y cruel en cpie

jionfue sería tanto como declararse la guerra ace tieiii])o se hallan envueltos.
asi mismos.

Todos sabemos quiénes son los representan­
tes y defensores del fascismo: .luán March o 
el bandido del Mediterráneo, {pie no ha hecho 
más (pie valerse de la ignorancia de los obre­
ros i>ara hacerse multimillonario, pasando 
contrabando que era de aquellos trabajadores 
mismos. Franco o el terror de la Humanidad, 
déspota y envidioso (pie no conformándose cod 
ser general v cobrar una fabidosa suma, ahora 
pretendía ser el “ Duce” tiránico de la España 
libre y feliz.

Cabanellas, Queipo y toda la tertulia initre- 
facta (pie hasta vergüenza nos dá (pie sean es­
pañoles, pretendían y no les importaba el do*
lo r  y la desolación de las m ad re s  de España, iventud (pie d ab a  el jiecho en la “ b a r r i c a d a ”, 
tan s()lo por  es ta r  en la corte de F ranco  para nr todo aquello  ([ue tendía a tran .sformar el 
vivir  tran([U¡laniente y seguir  p res tando  ayu-ienestar de la H u m an id ad .
da moral y material a los tiranos verdugos, 
(pie vilmente nos martirizaban antes del 19 
julio.

* Fuentes, (pie el fascismo era régimen de dege

. Ai

I ^ »

Por primera 
vez empuño la 
pluma para es­
cribir unas mal 
trazadas líneas 
dirigidas a mis 
hermaiK’s d e 
este sublime y 
glorioso Ejér­
cito Popular, en 
el (pie milito 
desde los pri­
meros momen­
tos ([ue comen­
zó esta terrible
guerra, no des- • i i
cansando un solo momento para contribuir al aplas­
tamiento total de los generales traidores, (pie, c()ii 
las armas en la mano, se sublevaron el 19 de pi lo 
del ])asado año. en contra de las escasas libertades 
del pueblo es])añol.

Pero los Irabajadoros sin distinción de ideoloüia. 
nos lanzamos a la calle para extirpar a los milita­
rotes sin honr)r y sin amor a su Patria, (pie en com­
binación con el Fiero y la burguesía, trataron de 
someternos a los tiempos de Tonpiemada, para vi­
vir al capricho del caiiitalismo.

Pero de nada les valió su intento, pues la clase 
proletaria al saber la traición de los tiranos, se lan­
zó a la calle. En el choipie (pie se produjo entre el 
trabajo v la reacción, en las calles de Madrid, Parce-
lona V otras tantas poblaciones Quedaron aplastados y desechos para 
siempre los representantes del Fascio español.

Entonces surge la avuda Internacional, (pie un puñado de gene­
rales dispuestos a servir a los bandoleros extranjeros, reclama, pero^
l()s propósitos fascistas no se cumplirán, ponpie el proletariado español lo ha de- •
„.estrado en las inolvidables fechas del 19 de julio y 7 de noviembre de HKib, en 
toda España, la primera, y en las puertas de Madrid, la segunda. Madrid, im! ve- 
CCS heroico, supo v salie escribir con su sangre, la gesta lun-oica (pie pasara a las paginas de h 
Historia. liara compiislar y llevar a los hombres del mañana a la tulura y libre Sociedad, don­
de no exista la tirania ni la injusticia.

Ya es hora de (pie las cadenas (¡ue nos (qirimian el cuello emjiezarán a romperse uno a un(i 
susVslabones :SUu-hos siglos ha imperado la voluntad de los señoritos chulos, (pie han ‘
costa del sudor ajeno, v no contentos con esto, (¡uerian, cubriéndose con el manto de la tra 
cióii, ani([uilar a ‘este sufrido pueblo, valiéndose de un Fjercitit, <pie para este hn destinaban.

No contaban ellos con el pueblo, (¡ue en vez de un Ejército carcomido como el suyo, ba for-

V de desventura en (pie se hallan viviendo h' 
trabajadores alemanes, italianos y austriacoi 

En Alemania, la lalierna, la prostitución y 
esclavitud sustituyen a la Cultura y a la L“ 
bertad. Alli el trabajo se realiza en un esfiief 
zo soIhv humano. Los niños de corla eda 
están sometidos a la más hárliara enii' 
dad del paseo militar; alli la infancia esj 
coiiqilelamenle envenenada, corriendo la ini‘
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Pero nosotros, los traliajadores es¡)añoles, 
inscientes de la idea y tomando el ejemplo de 
vida de los trabajadores de otros paises, no 
inseiitiremos y nos opondremos irrevoeahle- 
entc a la miseria que (¡uieren someternos los 
birros de Mussolini.
Kii nuestras filas hav liomhres, que no dudan 
ilre cuál elegir: FASCISMO o la LIRERTAl). 
ü (¡lie no cabe otra cosa que un jioco de vi­
alidad ¡lara ver que el ejército rebelde está 
eado por trabajadores vilmente engañados, 
rígidos por los grandes feudalistas y terrate- 
ieiites, que viendo (¡ue los trabajadores espa­
les no se dejaban avasallar por la hurgue- 
a, ven de gran necesidad acabar con toda la

venamos a los tiempos de Torquemada. La 
“ Santa Inquisición” no se haría esjierar.

De la Libertad no quiero liahlar, todos la 
conocéis, todos sabéis que en nuestras fila*« se 
combate al enemigo eomún, a la ignorancia y 
al fascismo. El hombre analfabeto es ignorante 
y por lo tanto, tiene que forjarse una inteligen­
cia para (pie mañana sea un bomiire útil a la 
causa de la Humanidad tantos siglos sacrifi­
cada. T para terminar, os diré, (¡ue liaccr la 
paz, sería tanto como burlar la sangre derra­
mada por miles de hermanos nuestros caídos 
en las jornadas sangrientas registradas en la 
Historia.

¡Sin vacilar! Todos a la escuela a caiiaeitar- 
iios para el mañana feliz.

¡Sin retroceder! Todos juntos a terminar con 
el enemigo sangriento y desolador. Eascismo 
es ignorancia y desorden; Libertad es I’rugre- 
so y Hienestar. Vayamos lodos a conquistarlo.

V k . I ' N i i : SAÍ.A
Comisurio de- A m etn ilku liiras . ’).■ Hiiltillón.

Knveiieiiados por la maldad tiránica, se- 
ieiilos de justicia, cansados de miles de pro- 
lesas. se levantó el generoso pueblo español

Rien decía nuestro compañero n contra de los intereses burocráticos defen-
Mos ¡lor los militares facciosos, esbirros del

aerados y nos lo demuestra el estado eaéiticc sostenedores de la cadena de la iiial-
ad. Si los antros de sacriíicios, si las paredes 

las cárceles halilaran, dolorosamente nos 
iriaii los ciímenes cometidos; si muebos de 
i(‘slros hermanos caídos hablaran también, 
l'iifarían los tratos inliumanos de (¡ue han 
iilo objeto. Si el fascismo lograra arañar  el 
ido 1‘spañoi. si los lujos de í.oyola lograran 
¡Hrarse en ia Esjiaña leal, pronto correria la 

Irabajadora por las calles; ¡iroiito vol-

/■mÍ
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maau otro do­
tado de moral 
y lleno de entu­
siasmo p a r a  
derrocar a los 
m e r  c e 11 unos 
q u e intenta­
ron dar  una 
nuñalada ¡lor 
lu espalda a la 
clase t rabaja­
dora española.

Muclia san­
gre está costan­
do a nuestro 
oueblo, p e r o

no importa, Iiiehamos con la seguridad de que un 
(lia. no muy lejano, nuestras trincheras servirán 
de fosa jiara enterrar los últimos restos del cajii- 
talismo Internacional, liliertando al Mundo de la 
pesadilla elerieal-fascisla y demostrando al ro í -  
verso, de (¡ué forma se combate a los enemigos deJ 
pueblo redentor.

Caiga el (¡ue caiga y pese a (¡uien pese, el triun­
fo final es nuestro, ¡loríiue estamos disjiuestfis a 
emular las glorias conseguidas por nuestros lier- 
manos soldados, (¡ue tuvieron la dicha de interve­
nir en la loma de Teruel y ponpie nuestro ¡uieblo 
no se (lobl(*gará a ningún tirano, sino (¡ue los eli­
minará. lo mismo que a los rejililes venenosos (lue 
en ia Sala de Randeras y en la Sacristía de la Igle­

sia intentaron hundirnos en la ignorancia y esclavitud para seguir 
explotándonos y encuadrarnos en una Sociedad corrompida y pros­
tituida, creada por ellos.

Pero los hijos del trabajo, unos en el Erente y otros en la retaguardia, e s ­
liamos foi-mando una España democràtica, donde no ten gan cabida la gentuza que 
conspira en con ira de las libertades del pueblo y del Mundo tallero y donde reine la 

justicia y la fraternidad para todos los antifa.sia'stas, llegando el día en (¡ue bebamos en la 
fuente de la libertad en liieii de la causa común (¡ue defendemos todos los hijos del pueblo.

. 4 ^

Salud,
definitiva!

guerrilleros de la libertad. ¡Adelante por la victoria

MANUEL GARCIA DIA/:
Soldado de la guardia de la Gomaiidaneia
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A R M A M E N T O
(Continuación)

Ame rdladora Hotchkiss— Modelo 1914 —
Calil)n.'. 7 milímetro.-:— Peso, 24 kilogramos.— 
Peso del trípode, 27,50.— Velocidad de fuego, 
3ü() a 400 di.sparos por minuto.— Mimiciones, 
la.s mismas que para fusil, en cargadores metá-- 
lico.s de 30 cartuchos.— Alcance eficaz. 3.000 
melros.— \'docidad-inicial, metros.

M'. rtero Lafitte.—Tipo S. L-OO.— Calibre, 60 
milímetros. — Longitud del tubo. 1.20.— Peso 
del ídem. 16 kilogramos.—Alcance minimo. 14o 
metros.—^Máximo, 1.060.—.-\ngulo de tiro mí­
nimo. 143 metros.— Máximo. l.OfiO—Angulo de 
tiro mínimo, 42.5— Máximo, 70®.— Velocidad de 
fuego. 25 a 30.— Granada única, de fundición, 
cargada con 80 gramos de nitramita y peso _to- 
tal de un kilogramo.— Cartuchos'de proyección 
cargado.s con 4. 6, 8 y 11 gramos de pólvora 
(verdes, amarillos, rojos, negros, respectiva­
mente.)

G R A N A D A S D E MANO 
Ofensivos: Lafitte. modelo 1921.—Radio de 

acción, 10 metros de punto de caída. Peso. 41a 
gramos, .\lcance máximo, 40 metros. Estando 
ast.gurado el municionamiento puede llegarse 
a una velocidad de 6 a 10 granadas por minuto.

Defensivas; modelo 1918.— Radio de acción, 
100 metros.— Alcance. 35 a 40.— Su lanzamiento 
debe efectuarse a cubierto para rehuir sus efec­
tos.—Está cargada de pólvora negra y tiene un 
peso de 750 gramos. Existe un modelo, de este 
tipo de granada, para instrucción, cargada con 
45 gramos de mezcla de pólvora (tres partes)
V colofonia (una parte).

Granada de fusil con rabiza, modelo c o m i ­
s ió n  de experiencj.is.- - máximo. 240
metros.—Radio de acción, 80 •.iict'-cs del pun­
to' de caída.— Para el lanzamiento se _ emplea 
un cartucho especial.— Cargada con 57 b^h' 
nes (peso 2.30 gramos) y 90 gramos -le explosi­
vo (trilita V tetralita): tieiií un peso total de 
715 gramos.— Longitud de la rabiza. 42 centí­
metros.— Peso de id.. 120 gramos.

Cañón de Infantería.—No está determinado 
el tipo, reglamentario, hallándose en ensayo uno 
cuyas características son las siguientes; Gali- 
brc. 40 milímetro.s— Pe.so (cañón-cunafreno). 45 
kilogramos.— Peso del montaje. 35.— Peso de 
lo« escudos. 20 kilogramos. — .Mcance. 4.000 
metros.—Velocidad inicial. 500 metros.—.ángu­
lo máximo de tiro, 2(K— Idem de depresión.
10".__Granada rompedora: peso. 465 gramos.
Idem de carga interior de trilita. 88 gramos.— 
Total. 553 gramos.— Peso del cartucho metáli­
co. 171.5 gramos.— Idem de la carga de pro­
yección. 40 gramos.

Se transporta a lomo, en dos cargas o sobre 
ruedas. En el primer caso, cada caballo arras­
tra un carro de nvuniciones además de la carga 
que lleva: para el transporte rodado, se monta 
el cañón sobre ruedas ,y se engancha a uno de 
los car'os de municiones, formando el retro- 
tren. T.OS cambios de posición pueden efectuar­
se a brazo por tres hombres.

Carro de combate ligero.—'I iene un p_eso de 
seis toneladas y se halla armado de cañón de 
infantería o ametralladora. Está servido por 
dos hombres (conductor y tirador). Desarrolla 
una velocidad de dnco a siete kilómetros, pu- 
diendo marchar por rampas de 45®. salvar zan­
cas de dos metros, derribar muros pe<]ueño,« y  
arrollar alambradas de tipo_ corriente. Su radio 
de acción es de 30 a 40 kilómetros

Lanzallamas. E l tipo Biosca. reglamentario, 
tiene capacidad para 20 litros de gasolina, un 
peso total de 23 kilogramos y un alcance de 
12 a 14 metros, verificándose la proyección por 
la acción del ácido carbónico contenido en un 
tubo a la presión de cinco atmósferas. Para su 
transporte y manejo basta con un solo hombre.
C A R A C T E R IS T IC A S  T A C T IC A S  D E L A S

A RM A S D E IN F A N T E R IA  
El fusil o mosquetón.— Es, tácticamente, el 

arma tipo del infante para la< distancias "ortas;

su empleo normal, en tiro de frente, contra ob­
jetivos dispersos y en fuego individual; excep- 
cionalmentc, en fuego colectivo contra obje­
tivos compactos y visibles. En el choque, auxi­
liado de la bayoneta, decide la lucha.

La libertad que al tirador se concede a dichas 
distancias, para que utilice su arma precisa y 
potente contra objetivos animados, y la circuns­
tancia de ser en tal período del combate cuan­
do la emoción del peligro ,y  la fatiga crecen 
en grado considerable, imponen la necesidad 
de de.sarrollar la.s facultades individuales, ins­
trucción y vigor moral y físico, si de tan  ̂ for­
midable arma quiere obtenerse rendimiento 
apreciable.

E l fusil- ametrallador.— El elemento de fue­
go al que se lia subordinado la organización 
de la Infantería, puede considerársele como el 
aYma que en todo momento está llamada a 
llenar la principal misión que al fuego de los 
primeros escalones de un orden de combate se 
encomienda. Su tiro es más rápido, denso y po­
tente (jue el del fusil. Su haz de trayectorias, 
estrecho y profundo; su vulnerabilidad, muy 
reducida: su movilidad, la del infante, y puede 
cambiar con frecuencia, fácil y  prontamente 
de objetivo. Tales características aconsejan su 
empleo en el tiro de enfilada, para atatjue de 
flanco o envolvente y en la defensa de pun­
tos salientes o destacados. Es el arma tipo de 
las patrullas de contacto, de los escalones avan­
zados, y a la que se encomienda la lucha ¡lor el 
fuego, para facilitar el movimiento de impul­
sión adelante, y la maniobra y  choque de las 
piinieras olas. Marchan con ellas hasta 200 
metros, o menos, desde cuya distancia coope- 
lan al asalto, en el que se admite su interven­
ción, haciendo fuego marchando. Su- eficacia 
grande comienza a los 1.000 metros, pe^o se 
adquiere mayor rendimiento desde los 600.̂  y 
'■ •ueden ser empleados eficazmente contra avio­
nes a menos de 1.00(1 metros.

Ametralladoras.— Por su potencia, precisión 
V veh'cidad, «nn el órgano principal de fuego 
de la Infantería y la única arma capaz de crear 
barreras de proyectiles inframjueable.s. sicrvlo 
además, el arma que reúne mejores cond;c:o- 
ne.s para realizar él tiro por sorpresa y de enfi­
lada. Con su tiro (con puntería indirecta o di­
recta) protegen en toda ocasión la maniobra 
de la Infantería, pudiendo, por su- precisión, ti­
rar por encima de un orden de combate o por 
los imervalos de los escalones del mismo. Son 
la-: atmas principales en la defensa, y a su dis­
positivo se subordina el empleo de las demás, 
ligándose, al de ellas, el plan de fuegos de 'a 
Artillería: su empleo más eficaz se obtiene en 
el tire de flanco y de enfilada, pudiendo también 
ser empleadas en tiro de noche y contra obje­
tivos aéreos. Xo deben utilizarse aislada.«, a 
pesar de ser más visililes y vulnerables (jue los 
F. A., emplazándose generalmente en posicio­
nes a la altura del segundo o tercer escalón del 
orden de combate y debiendo ser utilizadas en 
todo e! transcurso de éste, por el órgano mán 
potpnte y preciso de fuego, cuando éste sea 
necesario.

En ocasiones pueden fraccionarse jiara ac­
tuar como refuerzo de fuegos de las Compa­
ñías de F. si bien, mientras sea posili’e. de­
ben hacerlo bajo la dependencia exclusiva del 
jefe del batallón.

Mortero y Cañón.—'T,a manera de «er del 
combate, imini'o en la pasada guerra el empleo 
de estas armas en las unidades de infantería, 
por la escasa potencia del proyectil del fusil 
(F. \ . v A .'i contra objetiw s inanimados o 
abrigados en el tererno. a los <|ue la Artillería, 
ñor diversas circunstancias, no pcxlía batir.

Gonstituyen. pues, dos armas dé tiro curvo y 
rasante, respectivamente, de empleo meramen­
te 'accidental, pues su actuación debe reservar­
se ,jjara aquellos casp|s»pni. que Ja.s inciil’encias 
íC-1 combate la impongan, por la necesidad de 
economizar sus municiones (principalmente en 
la ofensiva), muy pesadas y difíciles de re- 
uoncr.
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Son más visibles y vulnerables <iue el resto 
de las armas, estando indicado el empleo de 
una u- otra, según la clase de tiro, contra ob­
jetivos muy resistentes y ocultos, y para cons­
tituir barreras en puntos determinados del 

frente: su empleo táctico reciuiere camliios fre­
cuentes de emplazamiento.

Granadas.—Las de fusil llenan, en el primer 
escalafón, el papel asignado al mortero, tiran­
do contra olijetivos próximos que no pueden 
ser batidos eficazmente por aijuél, situado más 
a retaguardia: forman también 'barreras en 
puntos determinados, manteniendo oculto al 
atacante y neutralizadas sus armas en el pe­
ríodo del asalto.

Las de mano son elemento de tiro curvo- 
nece.-ario al infante en la lucha contra objeti­
vos oci:ltns y próximos, para los que el in- 
sil es impotente, y para crear barreras intran- 
queables en los ángulos muertos. Su gran pese 
y corto radio tle acción limitan su empleo en 
la ofensiva, a la actuación sobre puntos donde 
se haya localizado la lucha, para de.salojar trin­
chera.« o para realizar golpes de mano.

Cuchillo-bayoneta.—Su empleo, en la última 
tase del combate, decide la lucha. Esgriíiiiendo- 
con vigor por hombres que han soportado to­
das las penalidades del comibate, desde su co­
mienzo imr el fuego a grandes distanc’as. y  
(jue han afrontado y sorteado todos los peli­
gros. implica una firme voluntad de vencer. Sii 
empleo corona toda acción y  la decide, y en 
esto reside su capital importancia..

Carro ligero de combate. Este artefacto, na­
cido con la última guerra, llena la doble fi­
nalidad de abrir paso a la Infantería y realizar 
una acción potente de fu-ego en las propias lí­
neas enemigas, en las cuales debe penet'-ar, a 
ser posible, por sorpresa. Su blindaje le permi­
te sostener el combate contra Infantería enemi­
ga hasta la llegada de la (|ue protege, no pu­
diendo nunca actuar aislado ni sostenerse lar­
go tiempo, por ¡o que su acción está ligada 
constantemente a la de la propia Inlanteria.

Lanzallamas,— empleo preferente de esta 
arma es. en la defensiva, i>ara detener a! asal­
tante que aborda la posición; en la ofensiva se 
utiliza liara desalojar los abrigos, tfinchc'as <• 
puntos donde resistan los defensores. Su em­
pleo es peligroso y puede actuar aisladamente, 
aunque se recomienda se lleve a cabo con el 
apoyo constante de otras fuerzas y actuando- 
por grupo,-; de dos o más aparatos.

T I R O
Figurando en e! apéndice III  del nu-evo Re­

glamento de tiro todas las talilas y datos <|ue 
¡lueden ser de interés para la resolución de 
problemas de tiro, y próximos a publicarse aná- 
ifígos datos de A. y M.. no juzgamos <lc nece- 
sidarl reproducir atiuéllos, limitándonos en este- 
capítulo a hacer un extracto de las reg-Ias de 
tiro del citado Reglamento y a exponer algi:- 
nas cuestiones que no fi,giiran en el primero y 
(|ue pueden servir de orientación en tanto apa­
recen los apéndices que deberá contenerlas.

D A TO S D E T IR O
Condiciones que debe reunir una buena po- 

■ sición de tiro;
1. " Que el terreno enemigo liatido e^té si­

tuado por debajo de la línea de mira.
2. * Que sea accesilile. interior y exterior- 

mente, y no dificulte los movimientos.
3. « Que tenga capacidad suficiente ({iropor- 

cionada al efectivo).
4. “ Que ofrezca buenas vistas para' ol)ser- 

vación.
5. " Que tenga buen campo l̂e tiro.
6. " Que permita la disimulación, ocultación 

y.'*'cnniascaramicnto.
7. -‘ Que no sea muy dominante.
8. * Que proteja de los fuegos del contrario.

L a
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ü u e slra  lucha ii la auolucldn social gue eo ella ram ea
No voy a exponer en el presente artículo, nin­

guna serie de hechos en concomitancia con la 
inverosimilitud y la paradogia de una campaña 
altisonante, que vista a todo de color de rosa; 
no, voy a explicar claramente, sin ambajes ni 
ditirambos, un poco de lo mucho que encierra 
nuestra lucha de libertad, y  de emancipación 
social. Si repasamos la Historia, por poco que 
hojeemos vuelta atrás de hoja, hallaremos a no 
pocos genios activos que florecieron universal- 
mente en la pasada época y que con sus pré­
dicas y libros, nos legaron un jardín de ense­
ñanzas. Proudhon, Tolstoi. grandes escritores 
filosóficos, nos abrieron una ruta que hoy pisa­
mos. señalándonos los precipicins por los que 
fatalmente se despeña la sociedad.

Para forjar una nueva sociedad más humana 
y más digna, pensemos todos, en que el hom­
bre no debe nunca de espoliar su estímulo ha­
cia su obra, movido por un afán egoísta y su­
pèrfluo, de vanidosa apariencia. Todo ser está 
obligado a ejercer una función vital en la vida 
que sustenta; pues así. podrá encontrar la sa- 
•tisfación de haber vivido como un hombre, y no 
como bestia. La bestia es la que únicamente 
puede enorgullecerse cuando la acaricia su due­
ño. pues por ser inferior a él. está bajo su man­
do. y  nada mejor que el esclavo se siente fa­
vorecido por su dueño; aunque después le des­
pida con el látigo amenazante. La vanidad, el 
ensalzamiento cacareado de este o aquél, no 
va en favor del festejado. La realidad nos lo 
demuestra como inhibido a otro superior, que 
lo utiliza como asenso de una superchería. A 
una cosa ficticia, a una irrealidad común, es 
a quién compete ensalzarse en un encumbra­
miento, por ser una materia mística. E l hom­
bre no vive con su vid.a. sino con su obra. Los

que necesitan vivir con su vida, son los anima­
les. incapacitados por la Naturaleza para una 
obra, que los dignifique y los marque su pa­
sado.

E l hombre, por su superioridad física e in­
telectual. forzosamente tiene que hacer la 
obra que le compete para vivir; no la vida que 
le compete a morir; y muerto.... humos de 
los aires fueron.

Si subsiste a través de todas las épocas.la 
humanidad, es debido a su obra, no a su vida-, 
pues vida, todo lo creado por la Naturaleza la 
tiene y vive. En la vida animal, y en épocas 
remotas, la Historia Natural nos dice de ani­
males que vivieron en la época antidiluviana, 
y que hace varios siglos dejaron su especie. 
¿Por qué?, porque no vivían más que su v i­
da; y como toda vida tiene un límite, forzo­
samente tuvo que llegar. Sólo el hombre, a pe­
sar de tantos siglos como perdura su existen­
cia ha conseguido la supervivencia de su raza 
y de su obra.

En  la lucha guerrera que hoy sostenemos 
oontra el fascismo, la vida del hombre se su­
pedita a su obra, no a su vida. En  ella, pue­
den laborar todos aquellos que se sientan iden­
tificados con sus aspiraciones, pero no por el 
afán vanidoso y egoísta, de una ilimitada su­
perioridad; sino, como un bien a realizar pa­
ra todos los demás hombres, -que se mirarán 
en su obra como en su propn vida, y que les 
sabtán siempre agradecer en cuanto se me­
rece. Ningún hombre puede ser digno de otro, 
si este hombre, encarnado en su superioridad 
física o intelectual, no desecha su egoísmo per­
sonalista. De ahí previene el odio, la envidia, 
la lucha del hombre contra el hombre.

G O N ZA LO  B U S T IL L O

■esulta gue no es lan bruto como pintan a “ i
Y  digo que no es tan imbécil como dicen, 

por que estoy seguro de que este chico llega 
a ser algo, (que otros más brutos que él ya

lo son. y yo al paso que va la cosa tampoco 
pierdo las esepranzas d? llegar a Obispo). 

Como decía se supera con tal rapidez el hé­
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roe de las aleluyas, que basta iser ana carta 
que éste envía a su familia, para convencerse:

“ Frente de los tiros 33 del año que estamos.
Queridos padres: Malograré se encuentren 

bien; yo estoy sin noveda.
Como les decía en mi anterior he dejado de 

ser un hombre para convertirme en endeviduo. 
La guerra tó lo cambea.

Antes Canuco por aquí y Canuto por allá, 
ahora me dicen de Vd.

Cuando cometí alguna faltilla me castiga­
ban con acer imaginarias.

Aora me dicen que cuando aga alguna fae­
na me van aplicar el artículo 21. Yo no se 
que quiere decir eso. pero en vez de temblar- 
me las piernas me tiembla el bolsillo. |Vaya 
gofetá!

Ayer me dijo el Teniente que por mi va­
lor van a acerme Sargento, y e pensao que 
puesto, de esta categoría pa arriba nos perte­
nece llevar pistola y por aquí en el Frente no 
se vé ni una. desentierre Vd. el regorve y me 
lo manda certificao.

Un día me dicen: “ Oye Canuto, si apren­
des a leer y escribir te vas con permiso” . Y  
¡Bueno! Que me jalo la cartilla.

Y  si es escribiendo, ¡N o soy yo nadie! Y a 
se poner “ R ioja”  con acento en la espoleta: 
“ Emboscaos”  con M gforda; “ Sernos los me­
jores”  “ Y  mala puñalá sus peguen cualquier 
día de estos con una orea” .

Y a  saben Vds. lo delicao que era pa las 
comidas. Pero aquí en tocando a rancho ago 
mía la frase de los Comisarios: “ E l prime­
ro en avanzar y el último en retroceder”  y me 
zumbo cada cazo que ago palmas con las ore­
jas.

Sin más que decirles, den recuerdos al hijo 
del diputao. se beben una caña a mi salud, y 
de paso me mandan una carta diciendo que 
mi madre se está muriendo.

Un abrazo de este su hÍ)o.
Canuto Cañañ Rajao.”

E. CH AND O  C H ISP A S

ios lie hD). boiios del eieieee
La Inocencia de la infancia, atenúa los do­

lores que pudieran sentir al ver la marcha de 
su padre a las trincheras y  las lágrimas de la 
madre que con el corazón destrozado, pienna 
que no volverá a verlo más.

E l niño no sabe nada, todo lo ignora, no 
alcanza a comprender las idas y venidas del 
padre. La madre, tiene un consuelo al ver 
marchar a su compañero. Las penas y fati­
gas de él serán precursoras de un mañana de 
paz más feliz, no importa su dolor, pero que 
el niño no sufra.

Creció el niño y ya es mayor, todo lo ha 
aprendido. Recuerda las lágrimas de la ma­
dre y la sangre derramada por el padre. Pero 
gracias al esfuerzo realizado por ellos, tam­
poco sufre.

F R A N C ISC O  O LM O S
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S O  rsí D E O S

á  i T  e: R u L ! I
¡Alégrate mujercita aragonesa! Y a empie­

zas a asomarte a el balcón donde puedas ob­
servar a los tiranos, debatiéndose en el cieno 
de su derrota. Y  en lontananza, brilla con ful­
gores de epopeya, el Faro, símbolo y  guia d.e 
nuestra gesta que nos conducirá hacia el te­
soro de la victoria.

Seguirá aún tronando el cañón. Roncarán, 
cortando los vientos, los motores de la Liber­
tad. Y  su canto de exterminio y muerte las 
ametralladoras. Y  el fusil, jalón de la victoria, 
seguirá empujando en manos de los hijos de 
Iberia.

Y  un d.ía. no muy lejano, paseará su gallar 
día arrogante nuestro invicto Ejército, por 
todas las ciudades de nuestra España.

¡iC'on el prólogo sublime de un beso a la 
madre querida, la novia, la hermana o la com­
pañeras!

¡¡Que tanto han sufrido en nuestra espera!!
JO S E  R E Y E S

Ayuntamiento de Madrid
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E .  muy corriente en Ics momentos que vivimos, oir esta
“ La cuestión internacional se pone de nuestra parte . O esta o t a .
■ i l  cü«tl6n internacional '

¿Estas dos expresiones, que contienen en el tondoí
Qué se pretende señalar con estos dos conceptos? Veamos: 

dos términos.
Al señalar que la parte internacional se 

pone de nuestra parte o en contra nuestra, 
no quiere decir, ni mucho menos que e* 
mundo vaya ligado a esta parcialidad en 
que se amparan los diferentes gobiernos 
al querer interpretar—en el mayor nu­
mero de veces de forma falsa—el sentir 
de un pueblo sensato y bueno, q ^  haya 
tenido la desgracia o fatalidad de estar 
oprimido por algún déspota gobernante, 
intentando hacer juguete de sus ambicio­
nes la sincera manifestación de su pue­
blo transformando de forma caprichosa 
por medio informativo y de las demas 
fuentes de propaganda que se vale para 
presentar las cosas desfiguradas total­
mente. haciendo odiarse con los que no 
intervienen en su farsa, por el solo hecho 
de pertenecer a la nación desgraciada que 
padece dictalorialmente tal iniquidad.

Si esto no se presenta a los ojos de 
todos—hasta ahora—bastante asimilable^ 
fiiemos concretamente algún caso que 
nos permita seguir el guión de nuestro 
comentario, sobre las dos oraciones que 
señalamos al principio del articulo^ A s u  
mirando hacia Italia, ¿podemos nosotros 
alm a’  No sinceramente no podemos odiar 
odiar al pueblo italiano con toda nuestra 
a la parte mejor, a los hombres que mas 
sufren dentro del suelo italiano—que. ría- 
ruralmente es la jnayoría—por el hec.io 
de haberse desviaio por un momento de 
su camino, permi^endo que el ave de ra­
piña en forma de dictadura, se montara 
encima de la “ Bota” —como vulgarícen­
te se llama a ItaU a-para hacer esclavo 
de su audacia egoísta, a los que tenien­
do todos los derechos sobre el suelo ita­
liano, no se les concede ninguno, fijándole^ 
como compensación, una Cruz muy alta 
que han colocado las dos fuerzas vandá­
licas del clero y capitalismo, para hacer 
temblar al incauto campesino con sus to­
ques de ave agorera al invitarles a orar 
como acción de gracias hacia esa Cruz 
que enarbolan para lanzarla criminal­
mente sobre el desgraciado que inicie su
protesta reclamando el derecho a la vida. Los toques matutinos y v « -  
pertinos. que en un mismo coro suenan en la Roma de hoy, tocados por 
Us dos desgracias que tienen sometidas de forma cruel a esa parte d 
tierra hermana nuestra, llegará su dia en que enmudecerán para siempre. 
Será el día que ellos llaman de la Redención; pero _en este caso, no para 
ellos sino para el que ha sufrido durante muchos anos y  al que su gene­
ración antedo? y a ie g ó  el calvario que más tarde debe soportar durante 
íu  existencia. Será este día. el de los que padecen sed de justicia pero 
no para el reino de los Cielos. Será en el que los mod.estos espíritus se 
embriagarán de gozo al sentir que sus cadenas se han aflojado total­
mente que su libertad y su vida le pertenece, porque, ya la sornbra si­
niestra ha pasado de las alturas que dominaba la Nación, a lo mas bajo 
de la tierra.

S o l d a d o »  e x a m i n a n d o  u n a  a m e t r a l l a d o r a  «Jue m á »  t a r ­

d e  h a r á  q u e  m u e r d a  e l  p o l v o  a  l o *  e j é r c i t o s  f a s c i s t a s .

Bueno pues una vez dicho lo que aclara nuestra negación sobre el 
pensamiento que nos motiva el artículo presente, ya podemos ver mas 
claro qué es lo que significa y lo que puede significar una misma
oración.

E l hombre pc^ muy obcecado que se encuentre, cuando se le hacen 
consideraciones sensatas, no tiene más remedio que capitular en su an­
terior posición, ya que para eso tenemos la facultad de razonar, cosa 
naturalmente primitiva del hombre, pues el irracional no cuenta con ella, 
Con esto no queremos decir, ni mucho menos, que seamos tan sensatos 
cada cual de discernir con facilidad el bien del mal, ya que únicamente

a lo que aspiramos, es a razonar y pen­
sar con el lector, deshaciendo cualquier 
mala interpretación que los profanos es­
tamos expuestos a sufrir.

Volviendo otra vez al punto de partida, 
y ya con más fuerza, diremos: la cues­
tión internacional no está de parte de éste 
o del otro; está de parte de la razón y 
de la justicia, del que defiende con te­
són la felicidad de su prójimo, y del con­
junto d.s hombres libres que aspiran a 
vivir como tales, terminando con un gol­
pe de coloso con los prejuicios que antes 
les tenían sojuzgados, y Ies obligaban a 
vegetar en lugar de vivir, por la caridad 
mal sentida del déspota; que igualmente 
arroja un hueso al perro, como da una li­
mosna con asco al menesteroso, como 
siente repugnancia por el trabajo, fasti­
diándole todo lo que signifique progreso

Es natural que en estos momentos, al 
hablar de fascismo, volemos rápidamen­
te con nuestra imaginación hacia los paí­
ses que dieron luz a tal idea; pero como 
hemos dicho anteriormente, no es la cul­
pa total de los que sufren ahora por estai 
componiendo los países fascistas. La cul­
pa, debe ter enfocada de forma directa 
en el dictador que a costa de sacrificai 
al pueblo por conservar sus fueros y des­
potismos, consiente en seguir su malé­
vola danza alrededor de la hoguera qu* 
ha prendido ya. sin tener en cuenta qu' 
al perecer su pueblo, ha de quedar e 
preso entre las brasas que ahora atiza 
No ve—. porque su despotismo no se l*’ 
permite—, que su vanidad es mortal, co­
mo la de toda persona humana, y que con 
él puede terminar toda una serie de des* 
gracias que a modo de plagas, han 
azotar al Mundo. No vé nada de eso. y 
el contrario, sí vé, que a modo de 
dón. consigue algunas mezquinas victo­
rias por causa de la prudencia de los 
moratos, que le permiten seguir la o*' 
temosa vida, con fueros supremos y r*" 
galada existencia. Es. en una palab*'* 
toda morbosidad e injusticia. marcaO’ 
dose por su propia egolatría el momon 

to fatal de perecer con toda su nefasta obra, que esa sí, se la dejam^! 
llevar muy satisfechos, p -'Sto que descasta así la semilla que nu"
más fructificará. , w

Ahora, ya estoy seguro que vemos muy claro: nuestro deseo o® 
encontrars». saciado; el fantasma ha sido descubierto, quedando, 
tanto, al exterior su ridicula armadura que tanto nos asustaba. La m 
que expone el que la cuestión esté de parte nuestra o de parte del ^  
migo, ha sido condensada en una sola: Estará de parte del j 
justiciero, del más sensato, del más humano y del que la razón se ■ 
cline en este plebiscito mundial, que. como la palabra indica, deberá J  
dado por todos.
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